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Actividad armera

Según Gregorio de Múgica, desde el año 1488 podemos avanzar sobre
terreno firme en cuanto a la fabricación de armas de fuego en Guipúzcoa se
refiere.

La organización gremial, que ha abarcado a los armeros de varios pue-
blos guipuzcoanos y vizcaínos, fue admirable para su tiempo112.

Los cuatro gremios, que comprendían a los cañonistas, cajeros, llaveros
y aparejeros, con sus respectivos subgrupos, incluían todos los oficios nece-
sarios para la labor armera113, y fueron los maestros gremiales quienes fun-
daron el año 1573 las Reales Fábricas en Placencia. Mas, y éste es un
extremo muy de tener en cuenta, los armeros lo hicieron sin merma de su
autonomía. El rey, que no contaba con ningún obrero propio, se limitaba a
concertar con los gremios, valiéndose de los intermediarios de éstos, el pre-
cio y número de armas114.

Al igual que en otros muchos gremios, el escalafón laboral de los arme-
ros estaba formado por el aprendiz, oficial y maestro. El aprendiz superaba
un examen práctico para alcanzar el grado de oficial. Y éste salvaba la
correspondiente prueba para llegar a la categoría de maestro en el quehacer
de su ramo.

Hasta algo después de la mitad del siglo pasado, nos dice Ramiro Larra-
ñaga, existieron en Placencia y Eibar estos personajes de gran prestigio, cuya
capacidad y competencia fueron símbolo de la máxima graduación laboral. Junto
a ellos estuvieron en otros tiempos los llamados revisores y controladores, con
un cometido casi análogo, pero la misión del maestro examinador fue la más
generalizada.
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112. Ramiro Larrañaga: «Gremios armeros vascos» en la III Semana de Antropología Vasca,
tomo 2, p. 178.

113. Ramiro Larrañaga: Un guipuzcoano desconocido - Ramón de Gorosta, p. 293.

114. Ramiro Larrañaga: «Gremios armeros vascos» en la III Semana de (…), p. 178.



El llegar a ostentar este título era culminar la máxima aspiración que podía
tener un armero115.

Del extracto de las Juntas gremiales de Placencia correspondientes al
siglo XVIII, en mis manos por gentileza de Ramiro Larrañaga, recojo las ano-
taciones siguientes:

13 de Julio de 1740

Ayuntamiento general de los cuatro gremios de cañonistas, chisperos, caje-
ros y aparejeros (…).

Acuerdos:

1.° Dar facultad a D. Manuel de Lacunza para que sea depositario de los fon-
dos de la organización y disponga en gestiones ante la Corte hasta la cantidad de
trescientos ducados, debiendo justificar por medio de libramiento los gastos a
cargo de dicho fondo. Los agremiados depositan el 2% del importe de su trabajo
para este objeto, del cual se paga al depositario el 0,50% por su trabajo (…).

21 de Julio de 1740

Ayuntamiento general gremial

Acuerdos:

Dióse cuenta de la resolución que se había dado en la reclamación formu-
lada por María Josefa de Eguizabal ante el señor Corregidor para pago de los
haberes pendientes a su difunto esposo don José Joaquín de Sologoen, Conta-
dor que fue en las Reales Fábricas, fijándose la indemnización en 5.000 reales
de vellón, teniendo en cuenta ciertas diferencias que tuvo con su antecesor don
José Ignacio de Arechavaleta.

28 de Noviembre de 1740

Ayuntamiento gremial gremial

Acuerdos:

1.– Encargar al diputado Ignacio de Iraola, del gremio de cañonistas, ante la
falta de víveres que se observa y el crudo invierno que se augura, para que se
encargue de obtener en Alava la cantidad de trigo necesaria a fin de que no falte
alimento a las familias de la organización. Los agremiados de Eibar acordaron
designar a Juan de Acha para que asista a Iraola y pague todo lo concerniente a
la distribución que se realice en aquella localidad.
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115. De la obra en preparación «Síntesis Histórica de la Armería Vasca» de R. Larrañaga
que la conozco por deferencia del autor.
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2.– (…)

3.– Que del importe de la compra de nogales para las cajas de los fusiles,
se aplique el importe del 2% para los fondos gremiales (…).

13 de Junio de 1741

Ayuntamiento general gremial

Convocado el ayuntamiento de los gremios (…)

3.– Confirmar a don Manuel de Lacunza en la depositaría de fondos gremia-
les que se obtienen con la aportación del 2% de la venta de los trabajos de los
cuatro gremios (…).

19 de Enero de 1746

Ayuntamiento general gremial

Cofradía de Santa Bárbara

1.° A instancia de Manuel Echevarría, se acordo constituir la Cofradía de la
Patrona Santa Bárbara (….).

1 de Setiembre de 1746

Ayuntamiento general gremial

Asiste el alcalde Juan Ignacio de Beistegui, maestro cajero, presidiendo el
congreso con los cuatro diputados gremiales.

Se trata de la llegada de un tal Andrés de Otamendi a esta villa, que ha
hecho unas demostraciones de fuegos artificiales, luminación y otros artificios
para festejos. Se le contrata para que realice públicamente sus habilidades, con
cargo a los fondos gremiales.

27 de Febrero de 1747

Ayuntamiento general gremial

Precio de fusiles.

Ante una real orden para que estas fábricas construyan el armamento nece-
sario para las Reales Guardias de Infantería Española, se ha discutido el precio
con los señores don Manuel de las Casas y la Quadra, Intendente General de la
Marina, y don Juan de Bustamante, Habilitado del mismo Cuerpo de Guardias. Al
objeto de que se verifiquen los presupuestos en las mejores condiciones econó-
micas y laborales para este interesante pedido, se acordó: Que los maestros
examinadores de estas fábricas don Pedro Francisco de Enoul y don José de
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Rojas determinen el justo precio que ha de tener cada fusil y den cuenta de ello
a los cuatro diputados; al Sr. Lardizabal, Director por la Compañía de Caracas; y
a don Juan de Bustamante para su gobierno.

20 de Julio de 1748

Ayuntamiento general gremial

Acuerdos:

1.– Habiendo llegado una real orden para que gocen todos los maestros y ofi-
ciales de las Reales Fábricas el fuero de la Artillería, a raíz de la contrata de cons-
trucción de 180.000 fusiles durante diez años, excluyendo de la jurisdicción
ordinaria sus causas y pleitos, provisión de materiales, etc., sometiéndoles al
conocimiento de los Directores de las RR. FF. y apelación al Consejo de Guerra,
manifestaron la mayor parte de los maestros agremiados que no les traía cuenta
someterse al fuero militar. Realizada una votación, salvo trece agremiados que
dijeron que les interesaba, acordaron dirigirse al Rey para que se les permita que-
dar como hasta ahora sometidos únicamente a la jurisdicción ordinaria, encar-
gando a los diputados para que realicen ante la Corte y la Provincia las gestiones
necesarias en este sentido, con gastos a cargo de los depósitos del 2%.

2.– (…).

2 de Setiembre de 1748

Junta gremial de cajeros

Acuerdos:

1.– Que siendo perjudicial para el proceso de fabricación que las viudas, hijos
o interesados continúen en los asientos tras el fallecimiento del respectivo maes-
tro titular, se acordó decretar que en lo sucesivo solamente podía suceder algún
hijo que supiera empezar y terminar una caja o cureña en forma satisfactoria; de
lo contrario, se adjudicaría la plaza al pretendiente más aventajado, a juicio y crite-
rio de Lucas de Aguirre, Bartolomé de Zendoya, menor, y Juan Bautista de Barre-
nechea, todos maestros cajeros, que se comisionaron para estos efectos. Se
puso el decreto en conocimiento de los Directores de las Reales Fábricas.

2.—Notificar esta resolución a los maestros cajeros de Eibar para que allí
adopten el mismo procedimiento.

23 de Setiembre de 1748

Junta del gremio de chisperos

Acuerdos:

1.– Que los de este gremio se consideran en número suficiente para cumplir
la contrata de llaves necesarias para el servicio de los 180.000 fusiles encarga-
dos por la Corte, y al objeto de que se garantice el trabajo a todos los maestros
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asentistas, se haga matrícula en el libro corriente de decretos de las fábricas,
cuyo número no ha de exceder de los que se matricularen ahora.

2.– Que el derecho de asiento sea cubierto, al fallecimiento de un titular, por
uno de sus hijos siempre que demuestre capacidad laboral suficiente, pero con
la obligación de atender a su madre viuda.

3.– Conceder a Manuel de la Puente, oficial chispero de Mondragón, el dere-
cho de asentista que quedó vacante por muerte de Rafael de Erleta, vecino de
Ermua, para que lo ostente una vez que sea examinado y aprobado. Y que de
esta resolución se dé cuenta a don Manuel Ignacio de Aguirre, Secretario de S.
M. y de Juntas y Diputaciones de Guipúzcoa.

4.– Declarar pretendientes a ocupar las vacantes de asiento que se produz-
can, por orden riguroso de antigüedad, a (…), oficiales chisperos vecinos de Pla-
cencia, y Juan de Osa, en la de Eibar.

21 de Julio de 1750

Junta del gremio de chisperos

Acuerdo:

Tratan sobre la familia del maestro chispero Ignacio Angel de Aldazabal,
fallecido, y de su derecho de asiento, disponiendo la forma en que ha de admi-
nistrarse su cupo para que los hijos huérfanos no queden desamparados.

Sobre los asientos en que se responsabilizarán las viudas de los maestros y
sus derechos de continuidad.

18 de Abril de 1752

Ayuntamiento general gremial

Acuerdos:

1.– Que se escriba al protector de estas fábricas en Madrid, don Juan del
Rey, para que realice las gestiones necesarias a fin de que los precios del fusil
de la “nueva idea” sean sometidos al conocimiento de los cuatro gremios,
puesto que el Director de las Reales Fábricas, don Tomás de Casanova, dispuso
que el comisario extraordinario de Artillería, don Benito de Espada, y los dos
maestros examinadores de estas fábricas, fijasen los precios, que son bajos, y
con ellos no pueden mantenerse los maestros y oficiales.

2.– Comunicar a don Tomás de Casanova que en lo sucesivo someta las
órdenes que tuviere respecto a las labores de las fábricas y su gobierno interior
a conocimiento de los gremios, puesto que todos los directores habidos lo hicie-
ron. Que dichas órdenes sean pasadas por escrito y no verbalmente, puesto que
los diputados no son expertos en el idioma castellano y a veces no lo entienden.
Y que si no accediese a esta súplica se haga representación ante Su Magestad
explicando estas causas para que mande lo que fuese de su real agrado.
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Nombrar a dieciséis maestros para que ejecuten lo acordado si el Sr. Direc-
tor no se aviene a obrar en consecuencia (…).

23 de Octubre de 1753

Junta del gremio de chisperos

Acuerdos:

1.– Otorgar al diputado Ignacio de Zabala una asignación diaria de dieciséis
reales de vellón, por cada día en que se ha venido ocupando en gestiones para
obtener trigo, a través de Ignacio de Zupide y consortes, de Vergara, y su distribu-
ción entre las familias de los agremiados. Para ello, se dispone que el Pagador
de las Reales Fábricas don Prudencio de Junguitu retenga tres maravedís de
vellón del precio de cada una de las llaves que se fueran entregando, hasta com-
pletar la cifra resultante.

2.– Que el citado diputado practique las oportunas diligencias para preci-
bir de los agremiados el importe del trigo, hierro y acero que se les ha distri-
buido. Y que durante la próxima Navidad se dé cuenta de los que faltan por
pagar su deuda.

19 de Enero de 1764

Junta del gremio de cañonistas

Acuerdos: 

1.– (…).

2.– (…).

3.– Que los cañones que no resistan las pruebas se paguen del fondo del
dos por ciento y se dejen en poder del depositario, conforme a lo que está dis-
puesto en el “reglamento de cañonistas” (…).

De rancia solera es la dedicación eibarresa a la fabricación de armas.
Los principales gremios armeros de Eibar han sido los mentados en Placen-
cia, como se puede inferir por lo que llevo escrito. El trabajo «era regido por
las asociaciones gremiales, constituidas en cuerpo de hermandad y mutuo
socorro de personas de un mismo oficio bajo la advocación de un santo. En
Eibar fue célebre en este orden el Gremio y Labor de Hierro, que en una u
otra forma subsistió hasta el año 1858»116. Y relacionado con los acredita-
dos armeros Ibarzábal –Gregorio de Múgica en Monografía Histórica de la
villa de Eibar dice que en esta familia Ibarzábal adquirió gran renombre
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116. Referencia de Eugenio Urroz, recogida de la p. 56 de Eibar. Síntesis de Monografía His-
tórica de Pedro Celaya.
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Gabriel Benito– traeré a colación una sugerente curiosidad eibarresa, no muy
conocida quizás.

El 14 del presente mes de Junio fue para mí el día del más puro placer y
eternamente memorable. En su mañana mis cabildos secular y eclesiástico
acompañados de los cinco gremios de armas de fuego recibieron a SS. MM. a
la entrada en estas calles bajo un arco triunfal bellamente adornado, dirigién-
doles mi Alcalde un brillante discurso sobre la fidelidad y amor de mis habi-
tantes hacia SS. MM. y adelantos de la industria cuyos artefactos los tenía
colocados en la plaza, bajo un dosel para que SS MM., a su tránsito para el
Señorío de Vizcaya, pudiésen desde su coche verlos. Apenas llegaron SS.
MM. a la plaza y divisaron las armas blancas y de fuego de toda clase, se
apearon de su coche y con toda la Real comitiva acercándose al dosel se
enteraron detenida y minuciosamente de todas y de cada una de las piezas,
hicieron diferentes preguntas sobre su elaboración y manifestaron cuán gra-
tos les eran los progresos de mis fabricantes en su industria. Deseando SS.
MM. tomar conocimiento más profundo sobre la elaboración de las piezas
que acababan de verlas se trasladaron a la fábrica de Ibarzabal, donde pre-
senciaron la manera y forma con que los oficiales elaboraban cada una de las
piezas, y pasando en seguida a un salón de la casa de Ibarzábal donde había
un gran surtido de sables para los Reales Ejércitos de Caballería e Infantería,
varias pistolas, fusiles, carabinas para los mismos y escopetas y artefactos
de quincalla para particulares, los reconocieron y exhibieron por sus palabras
y semblantes cuán lisonjeros les eran los fomentos de una industria tan inte-
resante, dieron a besar sus reales manos y en sazón que iban a volver a su
coche les invitó mi Ayuntamiento a ver un molino harinero mecánico de nueva
invención de la propiedad de Ibarzábal y de D. Gaspar de Urieta, cuya cons-
trucción no dejaron de admirarla y subiendo después a un coche siguieron su
viaje al Señorío de Vizcaya. Esta fue la serie de sucesos que llenaron de
júbilo y satisfacción a mi vecindario y en cuya memoria tan plausible he
tenido diversiones públicas por tres días e iluminación por otras tantas
noches, todo lo que transmito al conocimiento de V. S. para que le sirva de la
más placentera emoción ya que tanto se interesa en los felices acontecimien-
tos de sus pueblos.

Dios guarde a V. S. muchos años. Eibar a 22 de junio de 1828.

Por la N. y L. villa de Eibar, su Alcalde: Fernando Olabe.

M. N. y M. L. Provincia de Guipúzcoa. Tolosa117.

Una prueba más del interés de Eibar por el campo de la investigación
armera la tenemos en el acuerdo de las Juntas Generales celebradas en
Azpeitia el 10 de Julio de 1862.

M. N. y M. L. provincia de Guipúzcoa. –La comisión de fomento encargada
de informar sobre el punto 5.° de los remitidos, se ha enterado de la exposición
dirigida a la Diputación por el alumno pensionado D. Alejandro Barrenechea para
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consulta.
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el estudio de la industria armera, suplicando se le conceda un nuevo señala-
miento para adquirir el complemento de sus estudios en Inglaterra y los Estados
Unidos de América.

De los documentos que acompañan a dicha exposición aparece que el
alumno Barrenechea está proximo a obtener el título de ingeniero mecanico en
Lieja, habiendo ganado los cursos académicos de los dos años anteriores.

No pudiendo la comisión, con los datos que tiene a la vista, resolverse a
proponer una resolución, es de opinión que este asunto pase a la Diputación,
para que tomando nuevos informes del estado de la fabricación de armas en
esta provincia y las necesidades de la industria fabril de la misma, acuerde lo
que crea más oportuno.

V. S. tomará no obstante la determinación que crea más conveniente.
–Azpeitia, 10 de Julio de 1862.– (…).

La representación de Eibar llamó la atención de la Junta sobre la convenien-
cia de que el referido D. Alejandro Barrenechea pasara a la exposición de Lon-
dres para que estudiase los adelantos que se hubieren hecho en la industria
armera, a fin de que con su conocimiento llegara a ilustrar y proporcionar al país
las ventajas que los adelantos modernos en el arte pudieran ocasionarle; y des-
pués de enterarse la Junta de la precedente observación de la representación de
Eibar, adoptó por decreto el preinserto descargo118.

Por escritura de declaración hecha por la villa de Tolosa nos entera-
mos cómo el año 1627 se realizaba la prestación de su nueva casa de la
Armería Real.

En la Noble y Leal villa de Tolosa a veintidós días del mes de septiembre de
mil seiscientos veintisiete años, los señores licenciados (…), alcalde ordinario
de ella y (…), fiel y (…) regidores del concejo de ella se juntaron en su regi-
miento según que lo han de uso y costumbre para tratar de las cosas que tocan
al servicio de Dios Nuestro Señor y de su más y bien utilidad de S. M. y del
número y fiel del dicho concejo de este presente año, y estando así juntos, el
dicho señor Alcalde exhibía una copia de una orden que el señor (…) del consejo
de estado de S. M. y capitán general de la Artillería de España ha dado a (…)
criado de S. M. en razón de la casa nueva que se ha fabricado en esta dicha
villa, para las fábricas de armas… de S. M., que es del tenor siguiente:

La villa de Tolosa me ha pedido que en el interín que las fábricas de S. M.
de Eugui se mudan a la casa que se ha hecho en ella, se les presta para sus
regimientos, y porque es razón conceder a la villa lo que fuere comodidad suya,
no sea faltando a lo tocante al servicio de S. M., atendiendo que ha ayudado
para ese edificio y a la conveniencia que puede resultar menester para sus jun-
tas. Y en él daréis lugar que las puedan hacer todas las veces que quisieran,
tomando a. de todas cosas resguardo suyo de que la reciben prestado en virtud
de esta orden, en el interín que se mudaren las dichas fábricas o que yo no
viere otras en contrario, declarando que en ningún tiempo les pueda servir de
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consecuencia su posesión para adquirir propiedad alguna en este sitio ni en
parte de él por valerse de lo que les permita para el dicho efecto, y tendréis par-
ticular cuidado de que los instrumentos que hubiere en la casa y demás cosas
que están prevenidas para la mudanza de las fábricas se conserven y tengan el
cobro que conviene y del resguardo que tomáreis, en la conformidad que refiero,
me enviaréis copia autorizada, que yo quedo con cuidado de que no se difiera
mucho la mudanza de los oficiales. Dios os guarde, de Madrid, 30 de marzo de
1627. Don Diego de Mesía.

Y en conformidad de la dicha orden dijeron que estimando como estimaban
la mudanza que su excelencia le hacía a esta dicha villa de prestarles la dicha
casa para sus Regimientos y comodidades no sea faltando lo tocante al servicio
de Su Magestad, conforme a la condición de la dicha licencia y orden, habían
tratado y comunicado con el dicho (…) que vive en las dichas casas que están
en dicha villa, sólo tenía necesidad de su casa para hacer las elecciones y Jun-
tas Generales y particulares y audiencias, de la sala principal y del aposento
que está pegante a ella que cae a la parte del camino de zubi berria, ya que
ellos reciben de prestado en virtud de la dicha orden en el interín que las fábri-
cas de las dichas armas de Eugui se mudaren a la dicha casa que su Excelencia
no diere otra en contrario declarando como declaraban que en ningún tiempo le
pueda servir de consecuencia ni pretexto para adquirir propiedad ni posesión
alguna en la dicha sala y aposento (…), antes con obligación expresa que por sí
y en nombre de esta dicha villa y su concejo hacían de guardar y cumplir todo lo
contenido en la dicha orden que de suso va incorporada y de que ellos ni los
venideros pretenderán otra cosa en ningún tiempo antes todas las veces que
vinieren las dichas fábricas de armas de Eugui o su excelencia mandare o diere
orden que la dicha sala y aposento se desembaracen y queden libres lo harán
luego sin dilación ni replica alguna y para ello obligaron los propios y rentas de
esta dicha villa (…)119.

Sabemos que una de las actas del libro de los Ayuntamientos Gremiales
de Placencia se fija en el fuero militar, a cuya disciplina se podían acoger los
dedicados al quehacer armero. Y este sometimiento de los armeros estable-
cidos en Tolosa a la jurisdicción militar fue motivo de discordia en la vida de
esta villa.

En legajo del Archivo Provincial de Guipúzcoa (Tolosa), que comprende
los años 1725-1733, figuran varios documentos –algunos en estado de con-
servación bastante deteriorado– que piden la derogación de la exención de
la jurisdicción gozada por los armeros.

Memorial en orden a que se derogue la exención concedida a los armeros
de la villa de Tolosa, en Guipúzcoa

Señor

La M. N. y M. L. provincia de Guipúzcoa dice que ha representado a V. M. en
diferentes ocasiones los graves inconvenientes que pueden resultar al servicio
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de V. M. y su quietud, no sirviéndose de revocar la exención de la Jurisdicción
concedida a los armeros que asisten en las fábricas de la villa de Tolosa, y por-
que con mayor conocimiento de sus razones espera recibir de V. M. la mrd. que
suplica, las representará y satisfará a lo que su parte se alega.

El año de 629 –1629–, pasaron estas fábricas de Eugui, en Navarra, a la
villa de Tolosa (…)120.

En 29 de Agosto del de 631 dicen que se les concedió la exención para no
estar sujetos a la justicia ordinaria y que fue consultada con V. M. para que pre-
sentaron en 27 de Julio del de 652 un testimonio inserta la cédula, sin haber
hasta entonces usado de ella, ni hecho la notoria a la justicia ordinaria.

Pretenden que se les guarde el fuero de la Artillería como sujetos a su Capi-
tán General, y que no siendo considerables los sueldos que gozan, esta exen-
ción los alienta y con ella en tiempo de tantas guerras dentro de estos Reinos,
se halla quien servía a V. M., con que es conveniente de su Real servicio no
derogársela, y obligación de su justicia el mantenerlos en ella con tantos años
de posesión y sin haber dado causa para quitársela.

Súbditos son los armeros de aquellas fábricas al Capitán General de la Arti-
llería en cuanto al Gobierno mientras asisten en ellas y para ser castigados si
faltaren en la bondad de lo que trabajan, pero no obligados como los artilleros, a
permanecer en servicio de V. M., pues como consta de testimonios presentados,
siempre que han querido le han dejado sin necesitar de licencia.

Sin el uso de esta exención sirvieron a V. M. hasta el año de 652 y estuvieron suje-
tos a la justicia ordinaria, habiendo muchos que pretendiesen entrar en aquellas fábri-
cas, con que no obsta el alegar que la exención y no el sueldo los alentaba servir.

No es la posesión la que representan, porque la cédula no fue notoria a Gui-
púzcoa ni a la villa de Tolosa en muchos años, ni cuando la intentaron ganar para
que no fuese subrepticia, se le dio noticia ni la tuvo V. M. de los inconvenientes
que se han reconocido con que es certísimo que a estar informado no se la
hubiera concedido, y que ni aún ahora están en uso de ella, pues luego lo supo
Guipúzcoa suplicó a V. M. la mandase derogar.

Alega (…) son tantas que no es posible referir las (…) porque turbada la paz
por sólo 26 hombres, que son los que gozan de esta exención, se halla la Justi-
cia ordinaria más embarazada (…).

Cualquiera exención es reprobada en derecho como odiosa, y en Guipúzcoa
tan privilegiada, como se ha representado la jurisdicción ordinaria y habiéndose
observado en ella la igualdad, sería perturbar la paz que ha mantenido el no
derogársela a los armeros (…).

Los inconvenientes que han resultado de esta exención son muchos y graví-
simos, pero mayores los que pueden tenerse de la licencia y excesos de los
exentos, que siendo mozos y sin que se los castiguen (…).
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M. N. y M. L. Provincia de Guipúzcoa:

Satisfaciendo a la carta de V. S. de 17 de Febrero último del corriente año
–1725–, sobre exención de los dependientes de ésta Real Armaria (…), incluyo
en esta lo que siento acerca de ello, aunque debo decir (…) representar a V. S.
que si como sucede al presente deben fabricar las armas por otros que los
maestros de la misma Real Armería y en distinto lugar por no conceder a ellos el
justo premio de su trabajo y conseguir los que tienen esta incunvencia las conve-
niencias que solicitan sin aspirar a otro fin, no hay necesidad mucha de cédulas
de exenciones porque de igual práctica no tendrán justo motivo de llamarse
armeros y quedará esta oficina desamparada y mis habitadores sin los prove-
chos y útiles que les solicité a tan grande coste mio, y a fin de que no prosiga
así este daño a los dependientes legítimos en estas labores y que no se sigan
inconvenientes y atrasos al real servicio: Suplico a V. S. con todo rendimiento y
mis más instantes ruegos se sirva de tomar sobre ello las providencias necesa-
rias y de mandarme V. S. en lo que fuere de su mayor servicio.

Nuestro Señor guarde a V. S. en toda felicidad los muchos años que deseo
de mi Ayuntamiento, Junio 16 de 17.... Por la Noble y Leal villa de Tolosa (…).

Lista de los maestros, oficiales y dependientes de la Real Armería de Tolosa
que actualmente están ocupados en servicio del Rey (…).

La relación comprende treinta y siete hombres, entre los que figuran el
contador, un mayordomo, el alguacil, ferrón y varios maestros y oficiales,
algunos sin título. Son citados también los carboneros y arrieros121.

Pero siempre que llegare el caso y que los contenidos en esta lista o alguno
de ellos no estuvieren ocupados actualmente en servicio de S. M. trabajando de
su real cuenta, servirán bajo de la bandera de esta nobilísima Villa o como S. M.
o el Coronel General de esta Muy Noble y Muy Leal Provincia les ordenare, con
sus espadas, fusiles y bayonetas, de que estarán proveídos. Tolosa, enero 23 de
17… (…).

Carta e informe de la Villa de Tolosa, cuyos originales se remitieron al señor
D. José de Munibe. Diputación de 27 de Junio.

Lo que la villa de Tolosa halla en sus libros… y discurre sobre la exención de
los armeros de la Real Armería de ella, es lo siguiente.

Parece que el año 1630 tuvo principio esta Real Armería… que los depen-
dientes de la Armería explicaron a la introducción… no tenía ni tendrían exención
ninguna para apartarse de la jurisdicción y Juzgado de su Justicia ordinarias y de
la del señor corregidor aunque dos años o tres después dice un decreto de esta
villa, que a pedimiento de los armeros se obtuvo subrepticiamente cédula de
preeminencias, pero que no la publicaron ni se valieron hasta el año 1652,
habiendo vivido hasta entonces en los veintidós años que pasaron desde la
introducción de la fábrica, muy unidos y conformes y sin discordias ni penden-
cias debajo del Gobierno y sujeción del Juzgado de la Jurisdicción ordinaria, y
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que el año referido de la novedad hubo muy extraordinarias entre los de la villa y
armeros, por pendencias e inquietudes de éstos, que sobre haber herido al fiel
de ella, su alguacil y otros, hicieron resistencia a ministros de Justicia y queda-
ron alterados los del pueblo. Con este principio de exención de fuero quedaron
indignados los vecinos por las continuas y frecuentes ocasiones, discordias y
disensiones que nacían, y llegó la villa a tales… que por atajar y quitar de su
pueblo este fuego de discordia sobre que estaba puesta la materia de dicha
exención… representó la villa las ventajas… que a la Real Hacienda se seguirían
de mandar llevar estas fábrica y labores de armas a la de Placencia, y se ofreció
la villa a pagar el valor de la casa de la Armería y oficinas.

Según se ha informado la villa, la práctica y estilo que ha habido en punto
a causas y dependencias de Armeros es que en las civiles y criminales que
se han ofrecido con ellos y han presentado y requerido a las Justicias con
sus títulos de exenciones las ha remitido al Gobernador o Jefe de la Real
Armería para que conozca de dichas causas, inhibiéndose de ellas la Justicia
ordinaria, aunque en contraversión de uno de los capítulos de la concordia
hecha por esta Provincia con el dicho Gobernador Domingo de Zavala, creyén-
dose habría sido esto por no haberse confirmado por el Regimiento el Capí-
tulo de dicha concordia y no haberse comunicado a la villa para su práctica y
observancia (…).

El … de 1719 con la ocasión de guerra e invasión de franceses se dio lista
por el Jefe de las fábricas (…) de los dependientes de ella que habiendose excu-
sado al… con los vecinos y moradores para las repetidas compañías que la villa
envió a la frontera al… del enemigo, …no se incluyó a ninguno de ellos por la
villa en ninguna de las suertes que dispuso echar para soldados, por excusar
competencias en lance y ocasión tan delicados (…) y lo que hay que añadir a
esto es que hallándose la villa sin bocas de fuego capaces para sus compañías,
ni hallarse por entonces en Placencia, que solicitó la villa con grande instancia
(…), se negaron los más de los armeros de la lista a prestar a la villa los fusiles
que tenían, aunque se ofreció a pagarlos en caso de perderse o malograrse,
siendo así que los vecinos del mayor a menor dieron con gran gusto los que
tenían. Y no sólo se excusaron los armeros a esto, más también a dar cosa
alguna para las camas que debían de poner para los soldados heridos y enfer-
mos del… lo que traían a esta villa de las plazas y fronteras, como también a
cualquier trabajo de los muchos que hubo (…).

Supuesto todo lo referido, y de que hoy no corre en los armeros igual
necesidad a los pasados, que trabajaban a sueldo, para cédulas de preemi-
nencias, porque en lo más del año están valdíos y pueden estarlo siempre
corriendo el asiento en particulares que pueden enviar y dirigir las labores,
como se ha entendido sucede al presente fuera de esta villa por sus conve-
niencias en medio de hallarse valdíos y hambrientos los maestros de esta
Real Armería, circunstancia de grave consideración: Pudiera darse cédula de
preeminencias entre los de la lista de (…) que incluye la carta de la Diputa-
ción, a (…) maestros espaderos y de todo género de armas blancas, y por sus
oficiales a (…). Por amoladores a (…). Por acicaladores a (…), vainero a (…). Y
por examinador de gastadores a (…) ferrón. Pero (…) fuese solamente en el
tiempo o tiempos en que pueden hallarse empleados y ocupados en el Real
servicio y no en otro tiempo alguno, y aun entonces en los términos, forma y
modo contratado y estipulado con el dicho Gobernador Domingo de Zavala,
menos para los jefes y oficiales mayores, que para estos puede entenderse en
todo como lo dice el referido capitulado. Y para su puntual observancia y cum-
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plimiento y que sirva de ley y poder servirse la Provincia de suplicar a S. M. se
dignase de mandar confirmar el dicho Capitulado con los demás que pareciere
convenir a la dicha Provincia, porque así se evitarían muchas discordias y se
viviría con más amor y reposo (…).

(…) Y en conformidad de lo determinado por los señores de dicho Real y
supremo Consejo de Guerra, en vista de lo resuelto por S. M. en orden a que se
diesen las órdenes y providencias que convinieren a fin de que se guardasen a
los dependientes de la Real Fábrica de Armas de Tolosa de Guipúzcoa a las pree-
minencias que les tocasen conforme al Fuero Militar y de la Artillería de que
gozan todos los Ministros y dependencias de dicha Real fábrica y que no puedan
ser demandados civil ni criminalmente ante otro Juez que el Subdelegado que se
nombrase (…).

(…) la M. N. Provincia de Guipúzcoa. Azcoitia, 3 de Setiembre 1733122.

Volviendo a Placencia en los años que pertenecen al primer tercio del
siglo XIX nos encontramos con que junto al hierro en forja se hallaba al rojo
vivo la discutida razón del fuero militar.

M. N. y M. L. Provincia de Guipúzcoa:

De orden de V. S. he leído el oficio que el día 10 del corriente lo ha pasado
el Sr. Alcalde de Placencia, incluyendo la Real orden de 1.° de Noviembre comu-
nicada a su antecesor por el Sr. Corregidor, que concede y declara deber gozar
fuero militar de Artillería todos los individuos que trabajan en las fundiciones,
maestranzas, parques y fábricas que están al cargo y bajo la dirección del Real
Cuerpo de Artilleria, aunque se manejan por asentistas así en los departamen-
tos de España como en los de Indias, de cuyo fuero disfrutarán únicamente
mientras subsistan o continúen empleados o trabajando en ellos sea con plaza
fija o accidental, y quedaren privados de esta distinción en el instante que sean
excluidos por las fábricas o se despidan de ellas voluntariamente con otras
declaraciones relativas a la exención de sorteos para el ejército y milicias que V.
S. tan oportuna y prudentemente se reservó en el uso dado a ella el día 5 de
Diciembre próximo pasado, a fin de que esta expresión no parase perjuicio a sus
regalías: he leído también el dictamen obtenido por el referido Sr. Alcalde, del
Licenciado D. Pablo Antonio de Arizpe, que opinando que el fuero militar de Arti-
llería concedido por S. M. a los fabricantes debe comprender a todos los que tra-
bajan en las Reales armas de Placencia, sea con plaza fija o accidental bajo
cuya denominación entendía se significan los oficiales alistados o admitidos en
asiento por el Jefe de ellas, a quien y tribunales del cuerpo de Artillería se halla-
ran sujetos en lo sucesivo, tanto en sus dependencias civiles como en las crimi-
nales, pero sometidos a la jurisdicción real ordinaria en la observancia de
bandos y edictos concernientes a la policía y buen gobierno, contribución de gra-
vámenes y sisas que hubieren merecido la aprobación Real, en las demandas de
mayorazgos en posesión y propiedad y particiones de herencias que no proven-
gan de disposición testamentaria igualmente privilegiada, el que lo perderán en
los casos de resistencia a la Justicia (…), después de haberlo cumplimentado
este supremo tribunal, no debe tener el menor reparo el Sr. Alcalde de Placencia
de guardar a los fabricantes así en los asuntos civiles como criminales el fuero
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militar de Artillería sin mezclarse en ellos sino cuando el Juez Militar le pida auxi-
lio o le exhorte para el cumplimiento de las providencias judiciales que dictase y
fuese conveniente o necesaria su intervención directa o indirectamente. Aunque
como opina el Licenciado Arizpe los militares estuvieron sometidos a la Real
jurisdicción ordinaria en los casos que puntualiza su dictamen por Reales órde-
nes y cédulas que gobernaban en el particular, debo hacer presente que por Real
decreto de 9 de Febrero de 1793 S. M. tuvo a bien declarar y mandar que los
jueces militares en lo sucesivo conociesen privativa y exclusivamente de todas
las causas civiles y criminales en que fuesen demandados los individuos del
ejército o se les fulminasen de oficio exceptuando únicamente las demandas de
mayorazgo en posesión y propiedad y particiones de herencias como estas no
provengan de disposición testamentaria de los mismos militares, sin que en su
razón pudiese formarse (…). Así lo siento salvo la superior censura de V. S. San
Sebastián y Febrero 19 de 1806123.

El tan traído y llevado fuero militar ocasionaba la enemistad y el enfrenta-
miento de la primera autoridad civil de la villa con la máxima representación
militar destacada en Placencia, en función de la producción de la industria
armera. La disputa arrumbaba las buenas maneras y adquiría un tono perso-
nal y ofensivo. Si bien en la ocasión presente se deberá tener en cuenta que
el alcalde a la sazón era al mismo tiempo armero y parte directamente afec-
tada en el caso a debatir.

Copia del oficio pasado al Diputado del Gremio de Llaveros.

Sr. Diputado del Gremio de Llaveros. Si con algún descuento extraordinario,
es decir, fuera de los regulares y comunes que los repartos anteriores ha sufrido
mi asiento, quisiese alguno gravarme en lo sucesivo, prevengo a V. M. no le será
abonado dicho descuento, y será V. M. responsable a las resultas; lo que (…) V.
M. entendido para su inteligencia y gobierno. Placencia y Julio 13 de 1819. Igna-
cio Zavala Salaberria.

M. N. y M. L. Provincia de Guipúzcoa:

En diferentes épocas ha querido concederse el goce del fuero militar a los
maestros asentistas de los gremios de estas Reales Fábricas de Armas, más
constantemente se ha rehusado por éstos, bien hallados con vivir sujetos a los
tribunales territoriales y ser juzgados sus causas como las de los demás natura-
les del solar de V. S., y así es que jamás han reconocido más subordinación a
los directores y demás jefes militares empleados en este Real establecimiento,
que la inseparable del cumplimiento exacto de los asientos o contratas en que
se encuentren constituidos.

No obstante la certeza de cuanto dejo informado y que aún según el regla-
mento del Real Cuerpo de Artillería vigente hoy los comandantes de estas armas
carecen de jurisdicción para juzgar de negocios contenciosos por hallarse radi-
cada en los subinspectores de cada departamento, el Coronel Director de esta
Real fábrica abrogándose facultades bien ajenas de su destino, usurpando las
que como a Alcaldes de esta Villa me competen, y revestido de la preponderan-
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cia que la fuerza armada de que puede disponer por el momento le da, se ha eri-
gido en juez privativo universal y omnímodo de todos los maestros y operarios de
esta Real fábrica que componen la mayor parte de este vecindario, tiene for-
mado tribunal en su casa, y asimismo exabrupto y sin forma de proceso me ha
querido hacer una retención extraordinaria del valor de mis entregas mensuales,
y por haberme negado a conformarme en ello me amenaza con reducirme a pri-
sión en calabozo público y conducirme a él a la fuerza si desde luego no doblo la
cerviz a ésta y le reconozco por legítimo juez, y por justa la retención arbitraria
que está empeñado en llevar a efecto.

En tales circunstancias deseoso de sostener las prerrogativas de la Real
jurisdicción que ejerzo y temeroso de que sean holladas y atropellado yo por
esforzarme en su defensa y viendo el directo interés de V. S. en que las autorida-
des locales de su solar no sean interrumpidas en el ejercicio de sus funciones,
se guarden los miramientos debidos a los constituidos en estos cargos, y no
padezcan por el celo que manifiesten en la defensa de la Real jurisdicción ordi-
naria recurro a V. S., suplicando me ilustre sobre la conducta ulterior que deberé
observar en el relacionado caso y tome a su cuidado el desagraviarme y conte-
ner a este Jefe militar dentro de los limites de su destino.

Espero acoja V. S. esta súplica cual benéfica madre ocupada siempre en el
bien y felicidad de sus naturales y me dispense a vuelta del dador órdenes de su
agrado.

Dios guarde a V. S. m. a. Placencia, 16 de Julio de 1819. Ignacio Zavala
Salaberria.

Artillería.

Dirección de la Real Fábrica de armas de chispa de Placencia.

Acaba de pasarme un oficio el Diputado del Gremio de Llaveros de esta Real
Fábrica, que por haber obedecido mi orden de descontar a V. M. cuarenta reales
vellón para satisfacción de muchas deudas, le ha arrestado V. M. abusando de
su autoridad de Alcalde, en la carcel pública de la villa: Hoy a este escandaloso
arresto se agrega haberlo hecho V. M. con un individuo de la fábrica sin contar
con su Director, atropellando el juzgado privativo del Real Cuerpo de Artillería, por
lo que de no ponerlo inmediatamente en libertad, y de todas maneras esté V. M.
a las resultas de un proceder tan escandaloso.

Dios guarde a V. M. ms. as. Placencia, 21 de Julio de 1819. El Coronel
Director, Luis Gastón.

M. N. y M. L. Provincia de Guipúzcoa:

No bien recibí por el correo de ayer el oficio de V. S. de 19 de este mes,
cuando arreglado en un todo al dictamen que contiene, formé el correspondiente
oficio (cuya copia incluyo a V. S.) y habiendo entregado en la mañana de hoy al
Señor Director de estas Reales fábricas pidiendo que alce la retención de los
cuarenta rs. que mandó hacerme, se declarase Juez incompetente en el caso y
comunique al efecto al Diputado del Gremio la orden correspondiente, me hallo
con la novedad de haberme privado del asiento de que años hace previos exa-
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men y formal nombramiento gozo en el gremio de llaveros, y persiste a más en
hacer valer a la retención acordada en la forma que tengo referida a V. S. ante-
riormente, diciéndome únicamente en contestación que el dictamen de V. S. en
orden a la jurisdicción que ejerce es equivocado (como lo verá V. S. por la copia
de su oficio que incluyo). El procedimiento de que dejo hecha relación a V. S. me
priva del medio principal de haber mi subsistencia, sin que para ello haya dado
otra causa que la de haberme atemperado al cumplimiento de lo (que) V. S. me
encargaba, y sostenido las prerrogativas de la Real jurisdicción que como Alcalde
de esta Noble y Leal Villa ejerzo, y pasado al Diputado del Gremio el oficio que
va por copia, están a los alcances de todo sensato los males transcendentales y
perjudiciales a las franquicias que V. S. y los alcaldes de su distrito, que la tole-
rancia de igual abuso de poder atraería, y por lo mismo que el Diputado del Gre-
mio obedece las órdenes del Director con preferencia a las mías, pues
habiéndole esta mañana pasado un recado de atención para que me satisfaga
sin el referido descuento las cantidades que me corresponden, y contestándome
se halla con orden del Sr. Director, para que sin dicho descuento no me entre-
gue, y si no avengo en ello de retenerme el total importe de entrega mensual, le
he llamado y leído el dictamen que V. S. ha tenido a bien remitirme, y previnién-
dole que caso de no obedecer las órdenes de V. S. será arrestado ha tenido la
osadía de contestarme que no puede desviarse de las que el Señor Director le
tiene comunicadas y las prefiere a las de V. S., y en vista de su inobediencia le
tengo en calidad de detenido en la cárcel de la villa. Y no contento con hacer el
indicado desprecio a las órdenes de V. S. ha pasado después de encarcelado al
Sr. Director un oficio en que dice que por haber obedecido sus órdenes le he
arrestado en la cárcel de esta villa, como lo acredita el oficio de dicho señor
Director, que va por copia y sigue éste amenazándome, por lo que me acojo al
amparo de V. S. suplicando me detalle lo que deba hacer, para que como nula
quede sin efecto la citada retención, y las atribuciones de la Real jurisdicción no
sean usurpadas y sea yo reintegrado en el asiento expresado, oficiando V. S. a
este Director con la energía que acostumbra, y tomando el asunto por propio y
en las determinaciones que crea convenientes.

Espero de la maternal beneficencia de V. S. que me saque del conflicto en
que me encuentro, y en respuesta me dé las órdenes que halle acertadas.

Dios guarde a V. S. muchos años. Placencia, 21 de Julio de 1819. Ignacio
Zabala Salaberria.

Artillería

Dirección de la Real fábrica de armas de chispa de Placencia.

La jurisdicción privativa del Real Cuerpo de Artillería en las fábricas que están
a su cargo, se extiende a más que a entender sólo en causas concernientes al
cumplimiento de las contratas de sus maestros, y si la Diputación de esta M. N. y
M. L. Provincia entiende lo contrario, padece equivocación; sin duda por no haber
consultado dicho juzgado. No obstante quedando V. M. privado de su asiento
desde este día, en justo castigo de su atrevido oficio al Diputado del Gremio de Lla-
veros para que desobedezca mis órdenes, queda expedita la vía ordinaria para que
ante ella pueda acudir en su demanda contra V. M. Josefa Joaquina de Mendiola,
vecina de esta villa, a quien hago saber esta determinación para su gobierno.
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Estoy por faltar todavía al decoro debido a las leyes, y a quien las respeto
como corresponde, sólo por quien es capaz de faltar a él puede hacerse tan
imprudente advertencia.

Dios guarde a V. M. muchos años. Placencia, 21 de Julio de 1819.

El Coronel Director, Luis Gastón.

Sr. D. Ignacio de Zavala Salaberria.

Artillería

Dirección de la Real fábrica de armas de chispa de Placencia.

Paso a V. M. mi último oficio para decirle que cuantos reciba suyos en ade-
lante los tiraré por la ventana. No me hable V. M. de su alcaldía que tan poco
digno es V. M. de ejercerla por doscientas mil nulidades. Yo respeto la vara de la
Justicia, donde quiera que se halle, y no puedo haber dado mayor prueba que no
haberle puesto a V. M. preso como Ignacio Zavala Salaberria maestro fabricante
que era de este Real establecimiento y que tan escandalosamente ha desobede-
cido V. M. las órdenes de su Director, dando un ejemplo tan fatal a todos sus
operarios.

Galarraga está preso porque ha obedecido mis órdenes y esto lo sabe V. M.
y lo sabe el pueblo; otro acto ha ejecutado V. M. tan arbitrario como éste, muy
propio de los más bajos y groseros principios. Conténgase V. M. en sus escritos
y que se contengan los que se dirigen a V. M., porque son tan poco dignos de
ocupar su lugar como V. M. el suyo.

Dios que V. M. ms. as. Placencia, 22 de Julio de 1819. El Coronel Director:
Luis Gastón124.
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124. Archivo Provincial de Guipúzcoa. Sec. 2.ª, neg. 21, año 1819, leg. 110. «Expediente
relativo a las cuestiones ocurridas entre el Director de la fábrica de armas de Placencia y los
individuos de los gremios de ella, sobre la sumisión a las órdenes del primero, goce del fuero
de Artillería, etc.».

Eusko Ikaskuntza, 2007


